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Monición de entrada 

Bienvenidos todos a esta celebración. Por iniciativa del papa 

Francisco, hoy celebramos en la Iglesia con gran gozo y 

solemnidad el Domingo de la Palabra de Dios; él nos llama, nos 

habla, y hace de nosotros un pueblo elegido y amado, siempre 

agradecido. Pueblo de Dios formado por mayores y pequeños: 

también los niños son protagonistas en esta Jornada de la 

Infancia Misionera (“Con Jesús a Egipto. ¡En marcha!”). Y en este 

día recordamos además que nuestra Iglesia en Burgos está 

viviendo un proceso de Asamblea Diocesana, en la que el 

Espíritu Santo nos invita a entrar en la conversión a la luz del 

Evangelio, por medio de una escucha siempre nueva de la 

Palabra.  

Caminemos alegres con Jesús, que nos abre el entendimiento para comprender las Escrituras, 

como a los discípulos de Emaús. Su Palabra es luz verdadera que alumbra a todo ser humano y 

orienta nuestros pasos. La familiaridad e intimidad con la Palabra, escuchada cada día con 

entusiasmo, guardada en el corazón al estilo de María, celebrada en comunidad, nos hace vivir la 

alegría de creer, renueva en nosotros el encuentro con Jesús; toda la Escritura habla de Él y 

también de nosotros. Vamos a descubrirlo juntos.   

Decía San Jerónimo que “la ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cristo”. Que la formación 

adecuada para escuchar y anunciar la Palabra nos convierta en discípulos misioneros e infunda en 

nosotros el deseo de que la Palabra de Dios llegue a todos y genere gozo y alegría en el mundo. 

Que la experiencia de la Asamblea Diocesana haga de nosotros una gran familia, que recibe la 

bendición de Dios y la comunica gratuitamente a los hombres y mujeres de nuestro tiempo.  

Entronización de la Palabra al comienzo de la eucaristía 

La comunidad puede reunirse en el atrio del templo e iniciar, con un canto apropiado, la procesión 

de entrada con la Palabra, acompañada de velas encendidas llevadas por los niños, que visualizan 

la Jornada de la Infancia Misionera. Recordando que la Palabra es la luz en nuestro camino como 

Iglesia sinodal. El que preside la celebración puede proclamar: Lámpara es tu Palabra para mis 

pasos, luz en mi sendero. Y toda la comunidad canta durante la procesión de entrada Tu palabra 

me da vida o un canto similar.    



Acto penitencial 

- Palabra hecha carne para dar a conocer nuestra dignidad de hijos de Dios. Señor, ten piedad.  

- Palabra de comunión que nos convoca a caminar como Iglesia sinodal. Cristo, ten piedad. 

- Palabra de vida eterna, ofrecida a todos los pueblos. Señor, ten piedad. 

Escucha de la Palabra 

Para destacar la centralidad en la comunidad y su importancia en la liturgia, los lectores y el 
salmista se acercan al lugar donde se encuentra el leccionario y lo acercan al sacerdote. El 
sacerdote, de pie, toma el leccionario, lo muestra al pueblo y dice: Resuene siempre en esta casa 
la Palabra de Dios, para que conozcáis el misterio de Cristo y se realice vuestra salvación dentro 
de la Iglesia. Amén. 
E invita a la comunidad a guardar un momento de silencio como preparación para la escucha de la 

Palabra. 

Después de la proclamación de la Palabra se bendice con ella al pueblo, mientras se canta de 

nuevo: Aleluya.  

Sugerencias para la homilía 

La homilía es la oportunidad que tiene el pueblo cristiano para captar la belleza de la Palabra de 

Dios y verla relacionada con su vida cotidiana. Ocasión para poner la Palabra en el centro de 

nuestras comunidades cristianas y para que permanezca operante en nosotros.  

El Resucitado sigue caminando en medio de su comunidad, explicando las Escrituras con su vida y 

su palabra, e invitándonos a todos a implicarnos en la hermosa tarea de anunciar el Evangelio. 

Con el icono vivo de la Virgen María, la que escucha, guarda y anuncia la Palabra.  

- Todos somos de Cristo (2ª lectura). Jesús es el centro de nuestra vida, la dulzura de 

nuestras vidas. Él es quien nos une en una Iglesia sinodal y el que nos envía a anunciar el 

Evangelio.   

- Jesús es Palabra que fortalece. Las dificultades (arresto de Juan, situaciones de dificultad 

vividas por nosotros) no impiden que Jesús dé un paso al frente y anuncie el Evangelio del 

cambio de vida (evangelio de este domingo).  

- Jesús es Palabra que llama. Ayer y hoy, invita, nos invita, a seguirle y a implicarnos en las 

tareas del Reino, que trae alegría y salvación (1ª lectura). 

- Jesús es Palabra itinerante. El pueblo está a la espera de esperanza. La Iglesia, que 

formamos todos, es una comunidad en salida, convocada a proclamar el Evangelio del 

reino, curar enfermedades y dolencias del pueblo.  

Durante este trimestre los Grupos de Asamblea están trabajando el tema “La alegría de creer hoy: 

renovar el encuentro con Jesús”. Se nos pide descubrir qué aspectos de nuestra vida de Iglesia 

dificultan este encuentro con Jesús, qué cambios deberían producirse y qué iniciativas podemos 

poner en marcha para promover la experiencia de la fe. La escucha de Dios a través de su Palabra 

y también de su presencia en medio de la vida nos harán ver lo que el Espíritu pide hoy a nuestra 

Iglesia. Recemos, escuchemos, hagamos propuestas. Caminemos alegres con Jesús. 



Oración de los fieles 

La oración es el diálogo orante con el Dios que nos habla. Oremos, pues, a Dios Padre, que nos 

envió a su Hijo, Buena Noticia para el mundo. Respondemos a cada petición: Señor, escúchanos.   

- Por la Iglesia y todos los que la formamos: que seamos oyentes y servidores del Evangelio. 

Oremos.  

- Por los que han recibido en la Iglesia el encargo de transmitir la Palabra de Dios: que sepan 

actualizarla con una vida coherente con el Evangelio. Oremos.  

- Por los niños de nuestras comunidades: que la celebración de la Infancia Misionera 

acreciente en ellos el gozo de anunciar a Jesús. Oremos. 

- Por los que escuchan la Palabra de Dios: que sean capaces de percibir en la mirada 

evangélica una llamada a tener un encuentro vivo con Jesús. Oremos.  

- Por nuestra diócesis de Burgos, reunida en Asamblea Diocesana: que sea humilde para 

escuchar, valiente para el testimonio, presurosa para llegar a los más pobres y pequeños. 

Oremos.  

- Por los que nos hemos reunido en este domingo para celebrar la Eucaristía: que la escucha 

de la Palabra nos impulse a anunciar la buena y alegre noticia del amor de Dios. Oremos.  

Ven, Señor, camina con nosotros en la Asamblea Diocesana. Tú que vives y reinas por los siglos de 

los siglos. Amén. 

Palabras de despedida 

Tenemos cerca muchas personas que no han descubierto la alegría de la fe. Es hora de comenzar 

el camino como discípulos misioneros y de hacerlo con el impulso que da el Espíritu Santo y la 

alegría que nos da haber escuchado la Palabra y celebrado la Eucaristía en comunidad, con el 

aliento misionero de los niños.  

Quedamos invitados a participar, en la medida en que cada uno pueda, en la Asamblea Diocesana. 

Hay muchas formas: están los Grupos de Asamblea, que acaban de comenzar su reflexión este 

mes (aún hay tiempo de apuntarse); también nuestra oración es importante, y nuestra asistencia y 

participación en las convocatorias que se hagan.  

Es hora de tomar decisiones nuevas y de hacerlo juntos, en Asamblea Diocesana. Jesús nos envía a 

humanizar la vida. El Espíritu nos regala la audacia de seguir a Jesús en esta hora. Buen camino.  


